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	• Gobierno teme a las barras de fútbol

Analizan situación de las pandillas juveniles en nuestro país

• También estudian el fenómeno de las “Maras” en el resto de Centroamérica.
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Aunque al parecer en el país no existe aún el fenómeno de las “maras”, las autoridades temen que se propaguen.

Autoridades del gobierno, analizan esta semana en un foro en la Asamblea Legislativa, la situación de las pandillas juveniles en Costa Rica y las “Maras” en el resto de Centroamérica, durante un encuentro con el que se procura brindar oportunidades para el desarrollo de los jóvenes en todos los rincones del país. 

“Aunque en nuestro país no existe el fenómeno de las “Maras” sí se han logrado establecer algunas pandillas y barras de fútbol que merecen toda nuestra atención desde el campo preventivo. En ese sentido, venimos trabajando coordinadamente con otras instancias, incluso con universidades, entre ellas la Universidad Nacional de Heredia”, comentó María Fullmen Salazar, viceministra de Seguridad. 

En los últimos meses, Salazar ha impulsado, con el respaldo de la Universidad Nacional, encuentros de jóvenes, en distintas partes del país, para buscar soluciones a la violencia y también ha participado activamente en sesiones de trabajo con miembros de distintas barras de fútbol procurando integrarlos a programas especiales dirigidos a evitar la violencia dentro y fuera de los estadios. 

“La mejor medida preventiva es mantener a los jóvenes activos en la sociedad civil, darles una posición en la que se sientan valiosos, para que no se involucren en actos delictivos, mas bien sean los encargados de crear soluciones contra la violencia” añadió Salazar. 

En meses anteriores, jerarcas de diferentes ministerios del país se reunieron para conocer como se iniciaron las “maras” en El Salvador. 

Las “maras” son grupos de jóvenes y adolescentes que luchan por territorio, pertenecen a sectores urbanos socioeconómicamente deprimidos. 

La mayor parte de los hogares de donde provienen estos jóvenes están dirigidos por una mujer sola. 

Estos grupos se originaron en Los Ángeles, Estados Unidos, y luego se fueron creando en los países centroamericanos, primeramente en El Salvador, pero conforme pasa el tiempo, estas pandillas se han ido propagando en diferentes puntos. 

Para ser miembro de este grupo, las personas deben haber matado como mínimo a una persona, además tienen un código en el que sólo ellos pueden tocar la droga. 

En el Salvador, a temprana edad, los jóvenes tienen acceso a drogas, alcohol y armas; dentro de las maras, la violencia es justificada y legitimada. Usualmente son contratados por el crimen organizado, además tienen conexión con grupos de pandillas de otros países de Centroamérica, se dice que algunas personas de Costa Rica han ido a estos países para luego venir a crear pandillas en nuestro país. 

Los jóvenes de El Salvador piensan que estas bandas surgen de la falta de oportunidades y de la necesidad que tienen de darse a respetar; que el gobierno debería crear más oportunidades de educación y formación laboral para la juventud y que la mejor forma de prevenir la violencia es que los niños asistan a la escuela y que los padres tengan mejor control sobre sus hijos. 

Posibles causas

Las posibles causas de la creación de estos grupos, son a una débil institucionalidad donde el sistema de justicia tiene una eficiencia fiscal de 30% y la confrontación entre los poderes del Estado. 

También la inequidad y pobreza; para el 2002 el quintil más pobre de la población percibe 2,4% del total del ingreso nacional y el 20% más rico el 58%. Dos de cada cinco niños viven en condiciones de pobreza, las mujeres cobran por su trabajo un promedio de 24,4% menos que los hombres. 

En el Salvador el 48,3% de los jóvenes reconoce la violencia como un problema en sus vidas, para ellos los principales actores incitadores de la violencia son los partidos políticos, el Estado y los Medios de Comunicación.

Lo que sucedió

En el período 1996-1998 los primeros estudios mostraron que se trataba de un fenómeno de exclusión social, altamente complejo y explicado por múltiples factores; el Estado siguió tratando el asunto solamente como de seguridad pública; continuaron creciendo los niveles de deserción escolar en la educación media, los medios de comunicación hicieron del problema “el tema” y la amenaza a la seguridad de la gente y la justicia penal juvenil, se vieron desbordadas por el fenómeno.



	


